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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLIM. 

Aziidoiies coimmes, azadones es-
tieolios pnrn vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-

s , azadillas para jardín y az i di 
lias sacadores de plantas, rastri-
los do dientes, horquillas, tijeras 
para podar, ga;int>'s metálicos do 
mall.i, fuelles azufradores para vi
ñas, ¡irados, vertederas, grifos y 
válvulas, taponas para balsas, des
granadoras de niaiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos do herramientas de jardií; 
para señoras y niños, espino artifi
cial para vallas, bancos i'ú.sticos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
niesitas para jardín. 

Todo rí herramental es de acero y los 
recios son extremadamente económicos. 

CARIDAD. 
Continúa la lista de socorros da

dos á las familias de los náufragos 
del «Reina Regente.» 

Importaban las relaciones ante
riores 540 pesetas. 

CARTAGENA. 
Real 32, pfimero. Qregoria Polo 

Mico, viuda del primor escribiente 
Gustavo Buado Pérez. Tiene un hi 
jo de 20 «ño» marinero y una niña 
de 9 Mantiene A su madre viuda. 
15 pesetas. 

San Esteban 42. Jcsofa García 
Vázquez, viuda del fogonero de 
piiinera Prudencio de San Lean
dro. Vive con su madre ciega. 10 
pesetas. 

San Cristóbal Larga 32. Agusti
na Vera Pagan, madre del fogone
ro de segunda José Sanmartín Ve
ra. 10 pesetas. 

Villalba 26. Ana Puche Hernán
dez, viuda del fogonero de primera 
Ginés Escarabajal Hernández. Tie
ne tres hijos de 12, 3 años y nueve 
meses 10 pesetas y 5 á la madre del 
mismo. La viuda se encuentra en 
Fuénte-Alamo. 

Villalba Larga 11 Josefa Bermu
dez Tomás, viuda de Pedro Vidal 
Egea, fogonero de primera. Tiene 
una hija de 11 años. 10 pesetas. 

Calle del Pozo 10 María Melgar 
Ríos, viuda de FranciscoRodriguez 
Roig, criado particular del primer 
coaandnute del «Reina Regente.» 
Tiene una bija de 8 años, 10 ptas. 

Adarve lü, segundo. Isabel Gil 
Pastor, madre del aprendiz maqui
nista Jaime Agalló y Gil. Vive con 
su nlarido de 60 años y una bija ca
sada. 10 pesetas. 

D. Gil 7, segundo. Vicenta Pas
tor Pérez, viuda del cabo de mar 
Alvaro Oís. Tiene dos niñas de 9 y 
tí años, 10 pesetas. 

Concepción 69. Josefa Soler Cam
pos, madre de José Suc y Soler, 
aprendiz de artillero de mar. Tiene 
una hija de 14 años. 10 pesetas. 

Real 38. Juana García Ruiz, ma
dre del fogonero de segunda Mi
guel Rubio Ruiz. Tiene una hija ca
sada, 10 pesetas. 

Goróniraa Ibañoz, viuda del ter
cer contramaestre Matías Lloret. 
Tiene cuwtfo hijos el mayor de 10 
aftos y el raenor de tres meses. No 
tiene parientes. 16 pesetas. 

CANTERAS. 
Ginesa García Sánchez, viuda 

del fogonero de primera Pedro Cor
tés Cegarra. Tiene cuatro hijos de 
19, 17, 6 y 2 años. Vive con su pa
dre ihipedido. 15 pesetas. 

SAN ANTONIO ABAD. 
Angeles Bticndia Giménez, nia.-

dre del fogonero de primera Salva
dor Navarro Buendia. No tiene 
más recursos que los que le envia
ba su hijo. 10 pesetas. 

Total repartido Tiastrt ayer 690 
pesetas. 
Cantidad recaudada 

hasta ayer. . .. 3761'99 
Cantidad repartida 

hasta ayer. . .. 690 

Quedan por repaitir 3 0 6 r 9 9 

¡Vivan las campanas! 
Colindo el espolique oyó donde hHb̂ a 

quf conducir al viajero, ra )vió la cabe
za y replicó que no en redondo. rlAtr» 
vtísor la sierra en Viernes Santo? Bi es
tablecimiento de bflflos tertneles á que 
«I enfermo se dirigía bailábase encla
vado en la misma garganta, puso úuico 
do la cordillera y por ende en el cora
zón de la montnnti; era de todo punto 
necesario abismarse en el puerto. ¡Cá, 
viM R\ dÍHt)lo estaba ya en el p i ó ni.ís 

alto, sRntado, con los ojos de ascuas 
clavados en carreteras, camines, atajos 
y trochas para no perder un morti.l de 
los qDe*̂ Be atreviesen á cruzar las soli
tarias breñas. ¡Que preguntaran á los 
pastores! Todos los aRos le veian en su 
picacho desde las tinieblas del miércoles 
á la resurrección del sábado, grande, 
inmóvil, neg.'o, espantos**, lúgubre. 

Pero al viajero gotoso le urgía empe
zar sus banos, y la prueba era que se 
ponfk en camino sin aguard<tr la tempo
rada oflcial. En su seuiblantH llevaba 
improsí h juctiflcación de su prisa. Pa
recía un cadáver con ojos vivos. La ne
cesidad, pues, de calm.tr sus dolores, de 
atajar el mal devorante, y de otra parte 
BU desprco<;upación de bombre de gran 
capital, refractario á duendes y demo
nios, impulsároule á echar mano de un 
recurso supremo. Dio ¿oler ul espolique 
uu billete d« cincuenta pesetas, y la co
dicia, no sin entablar una lucha formi-r 
dable en su alma, venció al fin al mie
do, y el amedrentado rústico aceptó U 
comisión. 

La primera pártese realizó á pedir de 
boca*. El espolique había echado bien 

al balneario, baria nuehe en el estable
cimiento y á la mañanita se tornaba 4 
la población. En otra época huí lera re 
gresado ¿n plenas tinieblas; se sabía el 
camino palmo & palmea Pero á cualquier 
hoia se abismaba en las sombras del 
Viernes Hauto. ¡Para que le cogiera iu 
dtfenso el demonio! ¡Vade retro! Por la 
carretera, con su enfermo detrás, caba
llero en un cuartago de mala muerte y 
envuelto entre mant̂ s î̂  siotió más ani
moso. Cuidado que no les temía á me
dia docena da ladrones, pero no quería 
nada con gentes del infierno. Y no nom
braba una sola vez al ángel malo sin 
santiguarse. El viajero, á posa;- de su 
poco humor, no pudo por tnenos de reír
se con escándalo del rustico. ¡Ti'l vez se 
creyera que no era cierto! Sunn'is apro
vecha los dos días en que no hay cam-
pan<is para salir de sus antros de la cor-
dil'era unas eu ristre. En cuanto oye 
las de la Pascua se sepulta rugiendo en 
el seno 4^ la tierra. Agonizaba el ere-
púscalo cuando ambos viandantes po-
diin su planta '>n t4 portalón de la casa 
de baDos. 

sua cuentas Llegaría cayendo la tarde 

Poco después de átéanecer partió el 
espolique de regreso ala ciudad. Sie
rra á través, en un momento se tiubie-
ra encontrado eii su nasa por unos ata
jos de cabras que él se sabía, pero A pe 
sar de la luz del día no se «irevió y pre
firió tomar por la cu-retera, donde de 
seguro encontraría por lo menos tragi-
neros y peatones. Lo que ss solo, no era 
el hijo de su madre el que escalaba los 
riscos, mientras no atronaran los aires 
los esquilones. 

El campo estaba muerto, huudido en 
un silencio absoluto. En vano el viento 
del equinocio, eterno enamorado de las 
torres, venia á dar sus besos de rachas 
al mechioal do los campanar:96 para lle
varle en las alas por todos los contor
nos al repique do misa de alba llaman, 
do á los fieles. Las iglesias permanecían 
mudas; dos días há que no repercutían 
por hoyados y barrancos, ni salían de 
entre pobedas y pinares los sonoros vol 
teos de la esquila llenando el aire de 
alegres notas de bronce. 

Contra lo que él esperaba, no encon* 
tro á oadio en la carretera. Todos los 

ruidos de la naturaleza hacíanle déte» 
nerse y mirar receloso, enarbolando el 
garrote, sobre todo á las crestas de la 
garganta. T faltaba la más negra; subir 
el monte al etro lado del tmal, recolta-
da en la falda se extendía la ciudad. 
Pero antes habla que atravesar BAOS ba
rrancos que ya tenían pelendengoes. 

CONDICIONES; 
Kl y».¿o sei t sieoipre «deiauttdo y eu metálico 6 en letriüde fácil cooro.—co 

rrespoiinalta en f^rít, A. Lorette, rae Caumartiu, 61, y J Jones, F«ab»urg 
Mou'omartre, 31. 

Bien agarrada la capícborra, comen
zó á subir. Era la pendiente muy aspe 
ra y había que tomarlo con calma. Me 
nos mal cuaodo tropezaba con lerreuo 
calvo y limpio, pero cada vez que se 
hun>lía en un robledal sentía ciertos cos
quilieos de pánico eu el pecho. Este ba
rranco aquí, salva abismo allá, hnla que 
bala fue ascendiendo, hasta remontarse 
á 1» cumbre con felicidad. Aun faltaba, 
sinembargo, en la otra veriiente un» 
cañada muy sospechosa. 

Desde aquella altura se dominaba 
una inacabable extensión de terreno, 
veíanse multitud de publeciios con sus 
espadañas, esparcidos por el paisaje y 
herid«s por la luz de |a clara mañana; 
casi al pié del monte la ciudad con sus 
edificios y su mole de la metropolitana 
flanqueada por sus dos torres góticas 
flnísimas. £1 espolique abarcó con sus 
ojos acostumbrados á la distancia el 
inmenso panorama, consultó luego la 
hora en el sol, y de pronto... De pronto 
dio les di<;z el mazo del veloj de la Ca
tedral; á poco soltó el carrillón sus bu
llangueras tocatas, empezó á repique
tear la campana grande con un bada
jeo Incesante, estridente, estruendoso, 
como si esperasen la contraseña respon 

dieron con «u timbre más agudo las pa-
rroquiisdéla población,salvó el regue
ro de sonidos los arrabales volando de 
Tilla en villa, despertando las esquilas 
de las otras torres, poblaudo de repi
ques valles, barrancos, carro» y mese
tas, llamándose con sus lenguas de hie
rro, contestándose con sus volteos, en 
un himno inmenso y vibrante que co
gía leguas y más leguas; comenzaron & 
tocMr á la vez á Pascua de Kesurreo* 
ción todos ios oampunarlos de la comar
ca, mientras «1 rústico gritaba lanzan
do su sombrero a! aire, lleno de«le-
gría: 

—Se fastidió Pateta. ¡Vivan las cam-
panasl 

AU-ONSO P£R£Z NlKVA. 
(Prohibida la reproducción,) 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico quo debe 38 meo-

sualidades á los maestros de escuela el 
ayuntamiento de Miedes. 

¡Qué miedo! 
¡Vaya un cuidado que le dan al alcal

de Mi'ides Us circulares, órdenes y de 
más que se bac publicado para obligar 
el pago de las atenciones de primera 
enseñanza! 

En París, los jueces del tribunal del 
Sena, se ven precisados á prolongar las 
vacaciones de pascua porque no hay 
ningún asunto oriminal en que interve
nir. 

¿Se habrán declarado en. huelga los 
criminales? 

Los de Nimes se han empeñado en lle
varle la contraria á las autoridades y le
yes de BU pais, y saltando por sncima de 
todo han celebrado una corrida que ha 
estado superior. 

Eso sí, el tribunal de Nimes no ha 
podido tolerar la desobediencia y ha 
condenado al alcalde'ai pago de ¡au 
franco! de multa. 

¡Un franco! 
¿Quién dudará que hay en Nimes co

rridas de toros para rato? 

Los vecinos del barrio de Arguelles 
de Madrid van á dar un banquete al al
calde de la villa y corte, no por que ha
ya hecho hastt. ahora nada de particu
lar en la alcaldía bino por que le ban 
nombrado alcalde. 

Ya se banquetea por cualquier cosa. 
Cualquier día vamos á recibir una 

invitación en este sentido: 
<E1 barrendero número 13, único que 

verifica las operaciones de su instituto 
con la mano zurda, B. L. M. al señor 
D. Caralarapio Pinchaúvas y Tragacan-
tones y tiene el gusto de invítiirlo al 
banquete que se celebrará mañana, en
tre dos luced, en honor de un compane
ro que, por cuestiones con su suegra, 
le dio dos patadas á su mujer el domin
go por la macana. 

Pencho Pajalarga y Panoorto tiene el 
gusto de etc., etc 

En esto del banqueteo vamos al infi
nito. 

Si un amigo se despide para Toledo, 
banquete. 

¡Qué ruás si be recibido una invita
ción para una fiesta de aquella clase que 
va á celebrar un amigo por que ha lo 
grado de su casero que le alargtiá dos 
pulgadas más á la alcoba! 

El colmo de los banquetes. 

Buena ha estado la ioaogaración de 
1» temporada taurina. 

En Barcelona, el «Gallo» ha sido vol
teado por un toro. 

En Lisboa el «Quínito» ha quedado 
medio muerto sobre la arena, 

Malos preludios son esos, > no lleva
rán seguramente la tranquilidad á los 
lidiadores. 

El Sr. Elduayén ha ordenado que las 
cuarenta y siete mil pesetas que se des 
tinaban en su pueblo para elevarle ünu 
estatua, sean repartidas entre las fami
lias de loj náufragos del «Reina Regen 
te». 

He ahí un monumento contra el que 
el tiempo no polrá nada. 

Porque cuando lo olviden los hom 
bres, lo recordará Dios para premiar esa 
hermosa obra del Sr. Elduayén. 

NOTAS 
Es gran cosa ejercer la caridad, 
Al poner la moneda en la mano del 

menesteroso, sién'.euse en el corazón re
gocijos y satisf tcciones que jamás se ol
vidan. 

Comisionados <'n más de una ocasión 
para llevar socoi os ágenos á los des
graciados, hemos conocido miserias es-
pan tos.-ts, cuadros aflictivos que partían 

: •; alma, y al poner la limosna agena en 
1 manos de los miserables y de los aftlgi-

dos, hemos sentido subir láslágrimas r&-
i p^damente á ks ojos, como si se adela|Q> 
taran ¿ recibir el llanto de agradeoi-

i miento de los socoiridos. ^ 
Creíamos que lo conocíame^ todo y 

nos faltaba conocer lo mas punzante, lo 
más doloroso, lo más terrible. Aquellos 
cuadros que presenoiamos cuando ,el 
ano ochenta y cinco llevábamos á los 
enfermos de calenturas los socorros dj 
la prensa y del Ayuntamiento, eran na
da comparados con los que hvf nfs 
ofrecen las desdichadas famiUas de 1< 
tripulantes d«í «Ueir,a Regente». Al 
y al cabo en aquella ocasión faltaba el 


